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Resumen

En este artículo se ofrece una reflexión pedagógica acerca de la práctica de la edu-
cación intercultural desde la perspectiva docente. Se pone de relieve la importancia de
la escuela como espacio privilegiado para el desarrollo de la educación intercultural. Así
mismo, se hace un análisis de las concepciones pedagógicas que tienen los profesores y
profesoras de Educación Primaria sobre la educación intercultural, estudiando sus per-
cepciones sobre el potencial educativo de esta propuesta en la práctica escolar. Además,
se proponen ideas y medidas para la mejora de su aplicación práctica que profundicen
en una concepción más inclusiva y global de la diversidad cultural en la escuela. 

Palabras Clave: educación intercultural, diversidad cultural, escuelas inclusivas,
práctica intercultural.

Summary

This article offers a pedagogical reflection on the practice of intercultural education
from an educational perspective.  It highlights the importance of the school as a privi-
leged space for the development of intercultural relations.  It also makes an analysis of
the pedagogical concepts that teachers of Primary Education have about intercultural
education, studying their perceptions on the educational potential of this proposal in
school practice.  It also discusses ideas and measures for the improvement of the practi-
cal application of intercultural education which goes further into a more inclusive and
global concept of cultural diversity within the school.

Key Words: intercultural education, cultural diversity, inclusive schools, intercultu-
ral practice.
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1. Introducción

En los últimos años, nuestros centros
educativos están acogiendo, cada vez en
un mayor número, a alumnos y alumnas
de diversas procedencias y nacionalida-
des. Los últimos datos que nos ofrece el
Centro de Investigación y Documenta-
ción Educativa del Ministerio de Educa-
ción hablan por sí solos: en el curso es-
colar 1994/1995, el alumnado inmigran-
te se situaba en 53.213 alumnos/as,
mientras que el curso 2006/2007, eran ya
591.560 los que estaban escolarizados en
el sistema educativo español, represen-
tando un 8,35 % de la población total de
alumnado escolarizado en las enseñan-
zas de régimen general no universitarias
en este último curso. 

La educación en nuestro país está
abordando uno de los retos más impor-
tantes que se le presenta: el fenómeno de
la inclusión de un alumnado cuya diver-
sidad cultural no era antes conocida, o
por lo menos, no con tanta pujanza y di-
namismo (Esteve, 2003). Nuestra tierra
ha pasado en las últimas décadas de ser
un país de emigrantes a convertirse en un
país de acogida de inmigrantes de diver-
sos lugares, etnias, costumbres, lenguas
y religiones. Esta situación, sin lugar a
dudas, tiene una especial relevancia e in-
fluencia en el contexto educativo, ya que
profundiza en la evidencia de una situa-
ción de diversidad del alumnado a todos
los niveles (personal, social, cultural,
económico, lingüístico, religioso...), que
podemos englobar dentro de lo que se ha
venido en denominar multiculturalidad
en la escuela, esto es, la descripción fiel
y objetiva de la existencia de una plura-
lidad de alumnos/as de diversas proce-

dencias sociales y culturales en espacios
educativos comunes (Bartolomé y Ca-
brera, 2003).

Por ello, podemos hablar de multi-
culturalidad en la escuela como aquella
situación que se constata en la realidad,
esto es, que está referida a la existencia
de varias culturas en un mismo espacio
escolar que las integra, pero sin procurar
cambios reales desde el punto de vista de
la interacción y comunicación cultural.
No obstante, nuestras instituciones edu-
cativas, al igual que las de nuestro entor-
no europeo, aspiran a caminar en la
senda de la interculturalidad, entendida
como una dinámica social y educativa
dispuesta a romper el cerco del etnocen-
trismo cultural (Aguado, 2003), y a
generar oportunidades de comprensión e
interpretación cultural que sean elemen-
tos de intercambio fructífero de valores y
actitudes, superando prejuicios e inician-
do espacios de interrelación e intercam-
bio. En definitiva, la interculturalidad
como herramienta posibilitadora de cre-
ación de lazos (cognitivos, afectivos y
conductuales) e interdependencias (so-
ciales y éticas) entre los grupos cultura-
les diversos que conviven en una misma
realidad escolar. 

Así pues, tal y como lo plantea el
profesor Esteve (2004), la educación in-
tercultural es un desafío pedagógico que
se encuentra en estos momentos ante la
necesidad de encontrar guías y diseños
formativos que permitan su realización
práctica y coherente. Resulta obvio seña-
lar que para atender a cualquier propues-
ta educativa de carácter intercultural es
necesario atender a los objetivos de la
educación intercultural, y de manera más
precisa, determinar cuáles serían los pro-
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pósitos fundamentales de las escuelas in-
terculturales, entendidas como institu-
ciones educativas preocupadas y ocupa-
das en emplear pedagógicamente la di-
versidad cultural como oportunidad y ri-
queza (Leiva, 2007). En este sentido, la
educación intercultural viene definida
por la propia realidad multicultural de
los contextos educativos, es decir, por la
presencia de personas de orígenes cultu-
rales diversos tanto en nuestra sociedad
como en la propia escuela. En el caso
concreto de lo que ha venido a denomi-
narse escuelas interculturales, abordar la
diversidad cultural se plantea como una
iniciativa pedagógica ineludible, y en
ningún caso como una lacra o elemento
perturbador de la vida escolar cotidiana
(Santos Rego, 2008).

Hoy en día la educación intercultural
nos lleva a replantearnos la escuela no
sólo como espacio de formación, sino
como lugar de encuentro de culturas para
una educación democrática e integral
que fortalezca una convivencia escolar
que inexorablemente ha de caminar ha-
cia el mestizaje cultural, o mejor dicho,
hacia una cultura escolar mucho más
amplia que la puramente académica (Ló-
pez, 2006). Nos estamos refiriendo a la
cultura de la diversidad como reflexión
pedagógica aglutinadora de aspiraciones
y posibilidades de inclusión social. En
definitiva, una cultura que va más allá de
relativismos y absolutismos, que plantea
una escuela intercultural e inclusiva que
apuesta por una actitud permanente de
diálogo, de cooperación y de intercam-
bio como fundamento para el enriqueci-
miento cultural y educativo mutuo.

2. Educación intercultural y cultura
de la diversidad en la escuela

La interculturalidad se entiende co-
mo una reflexión profunda en torno a las
oportunidades que nos ofrece la diversi-
dad cultural como elemento de intercam-
bio fructífero de valores y actitudes,
rompiendo prejuicios e iniciando espa-
cios de interrelación e intercambio, cre-
ando así lazos e  interdependencias entre
los grupos culturales diversos que convi-
ven en una misma realidad escolar.

No obstante, en los últimos tiempos
cobra fuerza la idea de ir más allá en los
planteamientos pedagógicos de la inter-
culturalidad, impulsándola no sólo como
valoración positiva de la diversidad cul-
tural, sino que, en la idea de avanzar ha-
cia escuelas cada día más democráticas e
inclusivas, es clave tomar como referen-
te pedagógico la cultura de la diversidad
como motor de cambio y empuje para la
revalorización de todos aquellos instru-
mentos que promuevan esa escuela de
todas y todos para todas y todos1. En este
marco, defendemos la idea de que la
educación intercultural es una propuesta
de acción educativa teórico-práctica
donde prevalece el reconocimiento de la
existencia de los “Otros” como sujetos
poseedores de una cultura diferente y el
conocimiento de lo que esto significa en
términos de semejanzas y diferencias
con la propia cultura escolar –caracteri-
zada por múltiples influencias–, facilita
la promoción y el intercambio de valores
positivos para la emergencia de una si-
tuación escolar más democrática y soli-
daria.

Así pues, a lo largo de este trabajo
vamos a argumentar con firmeza la cul-
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tura de la diversidad como pilar de la
construcción democrática de prácticas
escolares optimistas, dinámicas y emi-
nentemente participativas. En este senti-
do, vamos a continuación a exponer da-
tos relevantes obtenidos en nuestro tra-
bajo de investigación desarrollado en la
Universidad de Málaga (Leiva, 2007),
sobre convivencia y diversidad cultural
en la escuela pública que viene a confir-
mar la idea de que el compromiso del
profesorado por la educación intercultu-
ral y la cultura de la diversidad es ya una
realidad relevante y esperanzadora.

Tenemos que indagar en el funda-
mento de la relación entre educación
intercultural y cultura de la diversidad en
la escuela2. Para conocer las claves de
una educación configurada en una reali-
dad escolar que pretende ser considerada
intercultural, son muchos los aspectos
que debemos estudiar para poder acer-
carnos a una respuesta que sea funcional
y valiosa. Tal y como plantea Aguado
(2003), es necesario destacar una serie
de claves reflexivas atendiendo a los
planteamientos de una verdadera peda-
gogía intercultural. 

En primer lugar, una reflexión cohe-
rente y rigurosa sobre la educación en
contextos educativos interculturales tie-
ne que partir de una elaboración cons-
ciente, reflexiva y compleja sobre el con-
cepto de cultura, para que la valoración
de la diversidad cultural sea considerada
de forma crítica. 

En segundo lugar, es necesario desta-
car que una educación que pretenda fa-
vorecer la interculturalidad debe promo-
ver prácticas educativas dirigidas a todos
y cada uno de los miembros de la socie-
dad en su conjunto, y no solamente a los

alumnos/as de origen inmigrante; esto
es, se debe fundamentar en una visión
educativa inclusiva para todas y todos
los alumnos/as y el conjunto de la comu-
nidad educativa.

En tercer lugar, este tipo de educa-
ción nos debe hacer reflexionar sobre
elaboraciones y propuestas pedagógicas
que influyan en todas las dimensiones
del proceso educativo, ya que favorecer
la diversidad cultural como valor educa-
tivo positivo y enriquecedor requiere de
espacios críticos de reflexión  -e innova-
ción permanente- en la acción educativa
cotidiana.

En cuarto lugar, un aspecto funda-
mental de una educación que pretenda
erigirse como verdaderamente intercul-
tural debe promover condiciones reales y
efectivas para que se logre que estos es-
pacios de intercambio cultural promue-
van la igualdad de oportunidades, así co-
mo la superación de todas aquellas situa-
ciones de racismo o discriminación que
puedan surgir en los contextos educati-
vos multiculturales. Para conseguir estos
espacios ciertos de intercambio intercul-
tural, la adquisición de competencias in-
terculturales -como conjunto de actitu-
des, valores y comportamientos de re-
ceptividad positiva hacia la diversidad–
en todos los miembros de la comunidad
educativa (profesores, alumnos/as, fami-
lias, comunidad sociocultural) es un ele-
mento fundamental. Además, es necesa-
rio que estas competencias modulen la
práctica educativa de la vida escolar, so-
bre todo en aquellos centros donde la di-
versidad cultural es el eje vertebrador en
su cotidianidad y vivencia educativa, y
por tanto, la “figura del educador es cru-
cial, más aún, insustituible (...), y ha de
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irradiar contagiosamente al resto del
alumnado, con su “ser” y su “queha-
cer” diario, esa actitud de profunda de-
ferencia hacia todos los alumnos  sin ex-
cepción alguna” (Jordán, 2007, 94).

Atendiendo a esas claves anterior-
mente mencionadas, podemos señalar
que el surgimiento de la concepción de
las denominadas escuelas intercultura-
les3, entendiéndolas en el marco de una
tendencia cada vez más emergente en la
práctica educativa que trata de afrontar
la diversidad cultural de los contextos
socioculturales actuales mediante pro-
yectos y actuaciones concretas que con-
templen la diferencia cultural como va-
lor educativo positivo, es ya una realidad
que cada vez tiene más fuerza y dinamis-
mo en la educación del presente y, con
toda seguridad, del futuro en las institu-
ciones educativas españolas y europeas
(Gómez, 2004). 

Además, hay que subrayar que el
propio concepto de cultura de la diversi-
dad, entendido como propuesta  para la
acción educativa que respeta, acepta y
reconoce la diferencia cultural como va-
lor educativo, nos hace indagar en todas
aquellas dimensiones y variables (curri-
culares, organizativas, de funcionamien-
to escolar, de índole actitudinal, éticas,
emocionales...) que faciliten asumir una
perspectiva intercultural en la configura-
ción de la educación. En este punto, esta-
mos de acuerdo con López (2006, 21)
cuando define la cultura de la diversidad
en la educación: 

“Es la comprensión de la diversidad
y de la diferencia humana en las aulas
como un elemento de valor y como dere-

cho (...) y no consiste en el sometimiento
de las culturas minoritarias a las condi-
ciones que le imponga la cultura hege-
mónica, sino exige que sea la sociedad
la que cambie en sus comportamientos y
sus actitudes respecto a las personas di-
ferentes para que éstas no se vean some-
tidas a la tiranía de la normalidad”.

En realidad, tal y como estamos ex-
presando, nos situamos teóricamente
dentro del marco de la cultura de la di-
versidad, la cual se encuentra inserta en
todo un complejo y acelerado cambio de
nuestro contexto socioeducativo, lo que
está influyendo de manera decisiva en el
papel que desempeñan los docentes en el
nuevo panorama educativo de nuestras
aulas y escuelas. Ciertamente son múlti-
ples las influencias y presiones del cam-
bio social que están determinando cam-
bios relevantes en la comprensión de la
escuela como espacio ecológico y diná-
mico dentro de una educación cada vez
más compleja y cambiante (Sabariego,
2002). Desde luego, como mencionamos
al inicio de este artículo, el cambio que
mayor importancia ha adquirido en los
últimos años ha sido la creciente presen-
cia de alumnos/as de otras culturas y
procedencias. De ahí la preocupación y
los esfuerzos de la educación para dar
respuesta a este nuevo escenario socio-
cultural donde la diversidad del alumna-
do a todos los niveles, condiciona el es-
tablecimiento de estrategias y prácticas
educativas adecuadas en un enfoque
educativo inclusivo, basado en princi-
pios tales como la  diferencia como va-
lor, la democratización cultural, la soli-
daridad, la confianza y el aprendizaje
cooperativo (Valdiviezo, 2006). 
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3. La práctica de la interculturali-
dad o el compromiso del profeso-
rado para la gestión positiva de la
diversidad cultural en la escuela

Hoy en día, la escuela se ha converti-
do en un espacio de necesaria potenciali-
dad pedagógica intercultural, y esto es
así, por dos razones esenciales. La pri-
mera es que el incremento de alumnos/as
de origen inmigrante crece sin cesar en
los últimos años, y la segunda, es que ya
se dan visos de cambio de concepción
educativa en el profesorado respecto a la
importancia de trabajar pedagógicamen-
te la diversidad cultural como un factor
fundamental de su realidad profesional y
social. En este punto, y a raíz de la im-
portancia creciente de la educación inter-
cultural y su relación con los conceptos
de convivencia escolar y diversidad cul-
tural, decidimos preguntar al profesora-
do sobre su concepción pedagógica acer-
ca de la interculturalidad y su traducción
en la práctica escolar4. Dicha cuestión se
enmarca en un estudio llevado a cabo en
el Departamento de Teoría e Historia de
la Educación de la Universidad de Mála-
ga. Para realizar este estudio utilizamos
una muestra total de 41 docentes de edu-
cación infantil y primaria, entre los cua-
les hay 31 profesoras y 10 profesores5.
Todos ellos pertenecen a centros educati-
vos públicos de Málaga en los que se
desarrollan proyectos educativos de edu-
cación intercultural6. Estos centros se
han acogido al Plan de Andaluz de Aten-
ción al Alumnado Inmigrante de la Con-
sejería de Educación de la Junta de
Andalucía mediante la presentación y
desarrollo de proyectos de innovación
educativa y de educación compensatoria

que incluyen actuaciones y medidas edu-
cativas específicas en materia de inter-
culturalidad. 

Contexto de Educación Intercultural:
la provincia de Málaga

Málaga se caracteriza por poseer una
gran riqueza cultural fruto de la con-
fluencia, en épocas pasadas, de diferen-
tes grupos étnicos y culturales. Con la
llegada de las nuevas migraciones nues-
tra provincia se está convirtiendo en una
sociedad cada vez más plural. El paisaje
cultural malagueño sobresale por estar
representado por una mezcla de etnias,
culturas, religiones y lenguas, lo que da
lugar a un aumento y una aceleración de
las interacciones entre los diferentes gru-
pos. No obstante, la reciente presencia
del fenómeno inmigratorio en nuestra
tierra, no ha dado un margen de tiempo
suficiente para que se conforme una opi-
nión pública definida sobre esta circuns-
tancia y, menos aún, para poder crear
una conciencia social colectiva ante esta
situación. Vamos a situar brevemente el
comienzo del fenómeno de la inmigra-
ción en la provincia de Málaga y su
influencia en el contexto educativo.

Entre finales del siglo XIX y comien-
zos del XX hubo una crisis en los dife-
rentes sectores productivos de la econo-
mía de la provincia: el sector agrícola, el
comercio marítimo y la escasa industria
minera desaparecen,  lo que conduce al
empobrecimiento de sus habitantes.
Durante los años cuarenta, tras la guerra
civil, la situación se agrava aún más. Así
pues, se dan todos los determinantes eco-
nómicos de la emigración en la provincia
de Málaga (predominancia del trabajo
agrícola, mala dotación de servicios, de-
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sarrollo urbano escaso y renta per cápita
inferior a la media nacional). 

Esta situación empieza a cambiar
gracias al surgimiento del turismo en los
años 60, la mejora de las comunicacio-
nes e infraestructuras y el desarrollo del
sector servicios. La Costa del Sol se con-
virtió en el principal foco turístico espa-
ñol, y el desarrollo urbanístico fue el
principal motor de una economía donde
el turismo iba a tener una enorme impor-
tancia en la provincia. Prácticamente es-
ta situación de desarrollo económico no
ha variado en exceso en las últimas déca-
das, sino que más bien al contrario, se ha
fortalecido. La Costa del Sol sigue sien-
do un lugar de expansión  urbanística y
el turismo es el principal sector econó-
mico. No obstante, la construcción y el
desarrollo de la agricultura en la provin-
cia de Málaga son los sectores económi-
cos donde más inmigrantes trabajan. De
hecho, Málaga y la Costa del Sol atraen
a una gran diversidad de población ex-
tranjera. El caso de las localidades más
turísticas de la Costa del Sol es sintomá-
tico: son inmigrantes de clase media y
alta, generalmente británicos, franceses
y alemanes que vienen a asentarse en
Málaga por su clima y las posibilidades
de negocio en el sector turístico y de ser-
vicios. Además, el crecimiento de la po-
blación residencial extranjera en la Costa
del Sol tiene su repercusión inmediata en
el ámbito educativo. En la década de los
ochenta comienzan a matricularse los
primeros alumnos/as ingleses, alemanes
y franceses en los centros educativos de
Torremolinos y Fuengirola. Más tarde, la
llegada en los años noventa de población
extranjera de los países nórdicos (finlan-
deses y suecos fundamentalmente) vino

a incrementar de manera significativa la
concentración de un tipo de alumnado
inmigrante procedente de familias adine-
radas atraídas por la calidad de vida y el
bienestar que les ofrecía el clima de la
Costa del Sol.

Sin embargo, a finales de los años
noventa y principios de la década actual,
la fuerte demanda de personal en el sec-
tor turístico y sobre todo en el ámbito la-
boral de la construcción, derivado por un
masivo crecimiento urbanístico, ha traí-
do consigo el cambio de perfil del inmi-
grante –y extranjero–. El flujo migrato-
rio actual viene procedente de Marrue-
cos y de los países sudamericanos, espe-
cialmente de Ecuador, Colombia y Ar-
gentina, y ha tenido en los últimos años
un efecto inmediato en los centros edu-
cativos. Exceptuando los centros de la
Costa del Sol, el resto de centros educa-
tivos de la provincia de Málaga atienden
cada vez en un mayor número a un alum-
nado inmigrante que se caracteriza por
un desconocimiento de la lengua españo-
la y un desfase curricular significativo,
perteneciente a una clase social humilde,
y en muchos casos, incorporándose tar-
díamente a la escolarización o cambian-
do de centro con frecuencia por motivos
laborales o de desplazamiento familiar
(Leiva, 2007). 

Metodología

En nuestro estudio, se ha tenido en
cuenta la necesidad de apostar por la
complementariedad de una metodología
cualitativa (mediante estudios de casos
en profundidad) y una metodología
cuantitativa (mediante un cuestionario)7,
ya que nos podía revelar importantes si-
nergias y posibilidades de indagación y
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conocimiento. Para realizar el estudio
cuantitativo, hemos utilizado una mues-
tra8 total de 41 docentes de educación in-
fantil y primaria, entre los cuales hay 31
profesoras y 10 profesores. Todos ellos
pertenecen a centros educativos públicos
de Málaga en los que se desarrollan pro-
yectos educativos de educación intercul-
tural. Estos centros se han acogido al
Plan de Andaluz de Atención al Alumna-
do Inmigrante de la Consejería de Edu-
cación de la Junta de Andalucía median-
te la presentación y desarrollo de proyec-
tos de innovación educativa y de educa-
ción compensatoria que incluyen actua-
ciones y medidas educativas específicas
en materia de interculturalidad.

Así mismo, en nuestro trabajo de
investigación se han desarrollado cuatro
estudios de casos9 en profundidad que
conforman lo que sería la dimensión
cualitativa de la investigación. Hemos
estudiado las concepciones pedagógicas
que sobre la educación intercultural tie-
nen cuatro docentes que pertenecen a
distintos centros educativos de educa-
ción infantil y primaria, y que realizan
distintas funciones docentes u ocupan di-
ferentes puestos o responsabilidades
educativas. Estos estudios han empleado
como instrumentos de recogida de infor-
mación la entrevista, la recopilación do-
cumental y el diario investigador. 

El objetivo fundamental de nuestra
investigación ha sido conocer y com-
prender las concepciones educativas que
tienen los docentes sobre el desarrollo
práctico de la interculturalidad, así como
las situaciones de convivencia que se
viven en sus contextos escolares, inda-
gando en las medidas y actuaciones edu-
cativas que consideran interculturales.

Como objetivos específicos planteába-
mos los siguientes:

a. Comprender las concepciones e
ideas educativas de los docentes ante la
educación intercultural.

b. Conocer las percepciones y actitu-
des educativas de los docentes ante el
alumnado de origen inmigrante.

c. Identificar las preocupaciones e in-
quietudes del profesorado en relación a
las situaciones de convivencia entre
alumnos/as de diferentes culturas en sus
centros escolares.

d. Describir cuáles son los problemas
con los que se encuentran los docentes a
la hora de desarrollar su labor pedagógi-
ca en las escuelas interculturales.

Como hemos dicho anteriormente,
empleamos como instrumento de recogi-
da de información cuantitativa un cues-
tionario, que trataba de recoger tanto
ítems que giran en torno a la percepción
que tienen los docentes sobre el alumna-
do de origen inmigrante y la intercultu-
ralidad, como aquellos aspectos relacio-
nados con la convivencia en los centros
educativos y los recursos y apoyos que
tienen los docentes para atender la diver-
sidad cultural del alumnado. De manera
más precisa, el cuestionario ofrece 55
ítems agrupados en seis categorías temá-
ticas10. Para calcular la fiabilidad se ha
utilizado el método de consistencia inter-
na, el cual nos permite establecer la fia-
bilidad del instrumento sin elaborar otras
formas o pasarlo más de una vez. Aplica-
mos el coeficiente alfa de Cronbach, el
cual se adapta a nuestro cuestionario. Pa-
ra su cálculo empleamos la técnica del
coeficiente alfa estandarizado, cuyo cál-
culo se basa en la media de las correla-
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ciones entre todos los ítems. De este mo-
do se obtiene el coeficiente total de fia-
bilidad de la prueba y los de cada ítem
con el total. El estudio de la validez de
nuestro instrumento se ha realizado
mediante la evaluación de expertos11.
Una vez recogidos los datos se procedió
a la codificación de los mismos. Es decir,
se asignó un número a cada categoría de
respuestas, el cual facilitaría el proceso
de reducción de los datos para su corres-
pondiente análisis. El paquete que em-
pleamos es el conocido por el paquete
estadístico SPSS (Statistickal Package
for Social Sciences).

Resultados

Según los datos obtenidos en nuestro
estudio (gráfico 1), la mayoría del profe-

sorado (57,5%) piensa que los principios
de interculturalidad han de formar parte
necesariamente del proyecto educativo
del centro escolar. Así mismo, es necesa-
rio señalar que un 32,5% de los profeso-
res opinan estar bastante de acuerdo con
que la interculturalidad ha de impregnar
necesariamente el proyecto educativo de
la escuela, a fin de que la interculturali-
dad sea vehículo inspirador de las dife-
rentes actuaciones y prácticas educativas
de los centros. No obstante, resulta reve-
lador que un 10% de los docentes se
muestren poco de acuerdo con esta afir-
mación, sobre todo si tenemos en cuenta
las características del profesorado en-
cuestado, un profesorado que trabaja
precisamente en escuelas que vertebran
sus principios educativos en la educa-
ción intercultural12.

GRÁFICO 1.
Los principios de interculturalidad han de formar parte necesariamente del proyecto de centro
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Tal y como reflejan los datos que
podemos observar en el gráfico 2, un
42,5% de los profesores se declara bas-
tante de acuerdo con la necesidad de que
en las aulas y en las propias escuelas,
todo el alumnado conozca y se acerque a
los elementos culturales de cada nacio-
nalidad presente en los centros educati-
vos. Además, esta tendencia se confirma
de manera positiva en el sentido de que

también un 40% de los docentes se
muestra muy de acuerdo con esta afir-
mación. Por su parte, un 17,5% del pro-
fesorado está poco de acuerdo en consi-
derar que todos los alumnos/as tienen
que conocer y acercarse a los elementos
fundamentales de las culturas de los
alumnos/as de origen inmigrante presen-
tes en los centros educativos.

GRÁFICO 2.
Es necesario que en las aulas y en el colegio todo el alumnado conozca
y se acerque a los elementos culturales de cada nacionalidad presente

Como podemos observar en el gráfi-
co 3, prácticamente la mitad del profeso-
rado encuestado considera que la inter-
culturalidad es una reflexión profunda
sobre la educación actual (48,2%). Un
33,9% opina que la interculturalidad es
una necesidad práctica que también
exige una reflexión de los profesores
sobre su pensamiento y práctica profe-
sional. Por su parte, un 7,1% cree que
sólo es una buena idea sin aplicación

práctica en la escuela. Un 5,4% de los
docentes piensa que la interculturalidad
es una idea romántica sobre la interac-
ción cultural, mismo porcentaje (5,4%)
que valora la interculturalidad como una
propuesta crítica en educación. 

Sin lugar a dudas, podemos observar
que existe una gran variedad de pensa-
miento por parte del profesorado respec-
to a su concepción sobre lo que es inter-
culturalidad. Esto puedo deberse a que
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no todo el profesorado de estos centros
tiene formación en interculturalidad;
también puede ocurrir que no compartan
los mismos principios pedagógicos en
relación al desarrollo práctico del pro-
yecto educativo intercultural de su
correspondiente centro educativo. Sin
embargo, el componente reflexivo es
valorado por la mayoría del profesorado

frente a otras ideas o “miradas” minori-
tarias como la crítica y la romántica. Es
necesario destacar que cada vez más el
profesorado siente que la interculturali-
dad es una necesidad práctica que tam-
bién exige un debate reflexivo acerca de
lo que hoy es la escuela y su función en
el marco del cambio social y cultural que
estamos viviendo.

GRÁFICO 3.
¿Qué opinión tiene acerca de la interculturalidad?

Un 62,5% del profesorado encuesta-
do (gráfico 4) está muy de acuerdo en
que la interculturalidad se dirija a todos
los alumnos/as sin exclusiones, esto es,
tanto a los alumnos/as de origen inmi-
grante como a los alumnos/as autócto-
nos. Un 22,5% se muestra bastante de
acuerdo en concebir que la intercultura-
lidad ha de ser una acción educativa diri-
gida a todo el alumnado y en todos los
centros educativos. Por su parte, un 10%
del profesorado se manifiesta poco de

acuerdo en que la interculturalidad abar-
que a toda la población, esto es, debería
centrarse sobre  al alumnado inmigrante
y en los centros educativos donde la pre-
sencia de este alumnado sea numerosa.
Así mismo, un 5% está nada de acuerdo
en que la interculturalidad sea una
acción educativa inclusiva que incluya a
todo el alumnado.

En efecto, y con los datos que hemos
descrito, podemos decir que nos encon-
tramos con una gran mayoría del profe-
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sorado que piensa que la interculturali-
dad tiene que dirigirse a todos sus alum-
nos/as, no obstante, es significativo el
porcentaje acumulado del 15% de do-
centes que valoran negativamente el ca-

rácter inclusivo de la interculturalidad y
se postule en desacuerdo con que todo el
alumnado pueda participar de las accio-
nes educativas interculturales.

GRÁFICO 4.
La interculturalidad se dirige a todos los alumnos,

tanto a los alumnos inmigrantes como a los autóctonos

Los datos revelan (gráfico 5) que la
mitad del profesorado encuestado se
muestra bastante de acuerdo en conside-
rar que existe un alto grado de compro-
miso por parte del profesorado y toda la
comunidad educativa de su centro en
desarrollar acciones educativas intercul-
turales. También, un 25% se manifiesta
muy de acuerdo en esta afirmación; sin
embargo, es necesario destacar que hay
un porcentaje relevante de docentes
(22,5%) que está poco de acuerdo con
que exista en sus centros escolares un
alto compromiso de los docentes y de la
comunidad educativa para desarrollar de

manera efectiva acciones educativas
interculturales. En esta línea, un 2,5% se
muestra claramente en desacuerdo con la
existencia de un compromiso firme por
la interculturalidad. Estos datos son inte-
resantes porque nos hacen ver que en
contextos educativos multiculturales,
incluso desarrollando proyectos educati-
vos de interculturalidad, existe una parte
del profesorado que percibe como nega-
tiva la actitud de algunos docentes en
relación a su compromiso por desarrollar
la educación intercultural en la práctica
escolar. 

  



La Escuela como espacio privilegiado para el desarrollo de la educación intercultural:
el compromiso de los profesores

25

Estos datos nos hacen reflexionar so-
bre los fundamentos claves que hacen
que los principios de la educación sean
verdaderamente comprensibles y cohe-
rentes para su puesta en práctica en las
escuelas interculturales. Nos estamos
refiriendo a los principios pedagógicos
de conocimiento intercultural, de convi-
vencia democrática, de igualitarismo y
de participación comunitaria cooperativa
(Leiva, 2007).

En primer lugar, el conocimiento
intercultural es la base de un progreso
social y personal, donde conocer al otro
suponga el reconocimiento y la acepta-
ción de la diversidad cultural como algo
ineludible para la promoción de la igual-
dad de oportunidades en la educación y
en la sociedad, accediendo a una com-
prensión compleja de las redes de signi-
ficados que la propia cultura escolar im-
plica.

En segundo lugar, la convivencia de-
mocrática es también clave fundamental
del progreso personal y colectivo, y faci-
lita el aprendizaje de competencias so-
ciales y emocionales desde el análisis

crítico y constructivo de la realidad so-
cioeducativa. En efecto, promover una
verdadera convivencia democrática es-
colar debe partir de un proceso dinámico
donde los conflictos sean vistos como
oportunidades y como motor de cambio
e innovación en la escuela.

En tercer lugar, el igualitarismo es un
principio vital dado que nos hace reco-
nocer la existencia de singularidades cul-
turales, pero evitando toda construcción
de actitudes estereotipadas que deriven
hacia situaciones de desigualdad social y
cultural en la escuela. El igualitarismo
constituye una pieza clave en la com-
prensión de una realidad escolar donde
la diversidad y la diferencia es un valor
educativo positivo y enriquecedor, y no
entendido como un elemento negativo o
perturbador del clima y la convivencia
escolar. Desde esta perspectiva, el igua-
litarismo nos facilita ver a las personas
como sujetos libres, autónomos y res-
ponsables, con sus identidades persona-
les y culturales diferenciadas, con igual-
dad de derechos, deberes y oportunida-
des.

GRÁFICO 5.
Existe un alto grado de compromiso por parte del profesorado y toda la comunidad educativa

de su centro en desarrollar acciones educativas interculturales
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Finalmente, y en cuarto lugar, hace-
mos mención a la participación comuni-
taria cooperativa, que en la escuela hace
referencia al necesario proceso de revita-
lización de la democracia en la escuela
intercultural, donde el diálogo, la com-
prensión y el respeto mutuo sean ele-
mentos claves de todas las acciones edu-
cativas. Este principio pedagógico cons-
tituye todo un reto de renovación e inno-
vación para las prácticas de intercultura-
lidad en la escuela, ya que supone un
avance desde el reconocimiento de la
diversidad cultural hacia la crítica inter-
na y la necesaria democratización cultu-
ral en el contexto educativo (López,
2006; Valdiviezo, 2006). Un ejemplo de
ello sería la participación de las familias
de origen inmigrante en el escenario
escolar, algo fundamental si se pretende
desarrollar de manera óptima los objeti-
vos y principios de la educación inter-
cultural.

La educación intercultural: entre
el deseo y la realidad.

Tal y como ponen de manifiesto dife-
rentes estudios e investigaciones (Agua-
do, 2003; Jordán, 1999  y 2007; Soriano,
2004 y 2008), la interculturalidad es con-
cebida como una propuesta educativa re-
flexiva de enorme interés y potenciali-
dad para los docentes, pero su traducción
en la práctica escolar está llena de con-
tradicciones y ambigüedades, que nos
hacen repensar la interculturalidad desde
diferentes enfoques –y significados– pa-
ra comprender el pensamiento pedagógi-
co que el profesorado tiene acerca de es-
ta propuesta de acción educativa. Sin
embargo, el profesorado de nuestro país

es consciente de la necesidad que existe
de construir escuelas que sean verdade-
ros espacios de diálogo intercultural, y
donde la cultura de la diversidad sea un
pilar básico de una educación que forme
a ciudadanas y ciudadanos democráticos
y respetuosos en la diversidad social y
cultural. Exponemos ahora algunas con-
sideraciones sobre ello a partir de las
conclusiones de un estudio reciente so-
bre educación intercultural (Leiva,
2007).

En primer lugar, el profesorado se
encuentra comprometido con que los
principios de la interculturalidad impreg-
nen y formen parte necesariamente de
los principios educativos de sus escue-
las, y que las actividades interculturales
son fundamentales para favorecer la
integración efectiva del alumnado inmi-
grante.

“(...) pero sí es verdad que hay que
seguir avanzando, precisamente en el
objeto de la interculturalidad.., en el
Inter, porque yo quiero que las madres
inmigrantes participen en la vida del
colegio, es fundamental para el cole-
gio.., y creo que hay que aceptar lo
bueno de todas las culturas, quiero que
seamos capaces de integrarlos sin per-
der su identidad, que no hay que perder-
la, de ninguna de las maneras..., así,
todas las culturas, y esto claro, esto
puede producir en un colegio como el
nuestro, una riqueza inmensa...” (Frag-
mento de Entrevista a Profesora de 6º de
Primaria, Ep.C4).

En segundo lugar, podemos apreciar
un cambio muy significativo e interesan-
te en relación al concepto de intercultu-
ralidad, y es que el profesorado se expre-
sa positivamente al entender que las acti-

      



vidades interculturales tienen que diri-
girse a toda la población escolar, esto es,
no solamente al alumnado inmigrante
sino a todo el alumnado sin ningún tipo
de exclusión. Esto, sin lugar a dudas, es
una idea clave que podemos extraer de
los datos (tanto cualitativos como cuan-
titativos) en nuestro estudio, y que nos
ofrece una orientación manifiestamente
favorable a considerar la interculturali-
dad desde una dimensión más abierta,
optimista y comprometida con toda la
comunidad educativa. 

Existe un alto grado de compromiso
por parte de los docentes en desarrollar
acciones educativas interculturales. De
hecho, el perfil del profesorado que tra-
baja en las escuelas interculturales es
cada vez más el de un profesorado impli-
cado y concienciado en desarrollar ideas
pedagógicas innovadoras y transforma-
doras13. En este sentido, estos docentes
consideran que los alumnos/as inmigran-
tes necesitan sentir “valorada su cultura
(...), que el curriculum que se diseñe en
cualquier tipo de centro  tiene que res-
ponder a la diversidad cultural, y la
diversidad cultural significa responder a
los valores culturales y a las caracterís-
ticas de cada uno de ellos” (Fragmento
de Entrevista a Profesor de 5º de Prima-
ria, Ep.C1).

En tercer lugar, otra conclusión que
se desprende de nuestro estudio es que el
profesorado concibe la educación inter-
cultural en términos de reflexión profun-
da sobre la educación actual, es decir, es
una opción pedagógica que emerge con
fuerza a partir de la reflexión sobre la
actual situación de creciente diversidad
cultural en las escuelas. Sin embargo,
hay que decir que son muchos los profe-

sores que opinan que la interculturalidad
no solamente puede quedarse en el as-
pecto reflexivo, sino que también tiene
que dar una respuesta práctica y ajustada
a la realidad educativa compleja que se
vive en las escuelas de diversidad. Ahora
bien, es cierto que todavía son pocos los
docentes que contemplan la intercultura-
lidad como una propuesta crítica y trans-
formadora en educación. Sin embargo,
existe una creciente tendencia a concebir
la interculturalidad no solo en términos
de conocimiento cultural (dimensión
cognitiva), sino que los aspectos afecti-
vos (dimensión emocional) también sean
considerados como claves fundamenta-
les para llevar a la práctica una auténtica
educación intercultural.

“...es empatía, ponerme en la piel...,
acercarme a ellos.  Y  ellos te ven que les
entiendes, pero sobre todo es fundamen-
tal respetarles, quererles. Nunca nadie
puede humillar a un niño, pero nunca...;
tú tienes que acercarte a ellos, darles
afecto. Además tú tienes relación con su
casa, conoces a sus padres...” (Entrevis-
ta a Directora de colegio de infantil y
primaria, Ep.C2).

En cuarto lugar, hay que señalar que
diferentes agentes de la comunidad edu-
cativa valoran muy positivamente la
diversidad cultural que implica la acogi-
da de alumnado inmigrante en sus cen-
tros educativos, y esto es confirmado por
una orientadora que afirma que “los ni-
ños de otras culturas son una gran ri-
queza (...), y son buenos alumnos, la
mayoría, son niños más centrados, (y)
no tienen ningún tipo de conflictos vio-
lentos”14. Sin lugar a dudas, ésta es una
idea relevante en nuestro estudio, ya que
se confirma la aceptación y valoración
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positiva de las diferencias culturales por
parte de los docentes de las escuelas
interculturales. Igualmente, nos indica
una tendencia que hemos podido confir-
mar en nuestro estudio y en otros traba-
jos recientes de investigación (Merino,
2003; Soriano, 2008), y es la idea cada
vez más extendida entre el profesorado
de que el alumnado inmigrante es un
buen alumnado en términos generales,
con predisposición al estudio y a un
comportamiento correcto y respetuoso
con las normas de convivencia en nues-
tras instituciones escolares. Esto ha sido
confirmado en distintos estudios realiza-
dos en la provincia de Málaga, y no se
refieren especialmente al alumnado
inmigrante de la Costa (p.e., ingleses,
franceses o alemanes), sino fundamen-
talmente a alumnos y alumnas de origen
magrebí y de origen latinoamericano
(Ruiz, 2005; Rascón, 2006).

Análisis y propuestas pedagógicas

La cultura de la diversidad como fun-
damento de la interculturalidad tiene im-
portantes implicaciones pedagógicas que
afectan e influyen a todos los aspectos de
la educación. No obstante, en este traba-
jo vamos a centrarnos en las implicacio-
nes pedagógicas que se derivan de su
análisis crítico en relación a la necesaria
formación intercultural de los docentes.
Dicho esto, tenemos que subrayar que el
profesor competente, desde la perspecti-
va intercultural, es aquel que tiene la ha-
bilidad de interactuar con “otros” (alum-
nos/as y familias inmigrantes), de acep-
tar otras perspectivas y percepciones del
mundo, de mediar entre diferentes pers-
pectivas y de ser consciente crítica y re-
flexivamente de sus propias valoraciones

sobre la diversidad cultural. La compe-
tencia intercultural se compone de cono-
cimientos, habilidades y actitudes de res-
peto y aceptación de la diversidad cultu-
ral como un valor educativo de primer
orden en el quehacer pedagógico. Las
actitudes (de apertura, voluntad de relati-
vizar las propias creencias y comporta-
mientos, de empatía...) constituyen la ba-
se de la competencia intercultural del
profesorado. 

“...hay algunos que se dan cuenta y
cambian un poquito el chip, otros se
acoplan sin estar convencidos, hay de
todo..., y verdaderamente todas las es-
trategias pasan por todo un proceso de
comprensión, de trabajo de competen-
cias, de habilidades para que esos con-
flictos realmente se solucionen..., y
claro, todo esto que te estoy hablando de
comprender, de saber, de que tú no pue-
des tratar a un niño de mala manera...,
tienes que tener un trabajo previo, tú
cuando a un alumno lo coges ya en el
conflicto, ya has perdido la pelea, tú tie-
nes que detectar antes que van a surgir
conflicto, entonces, poner antes el par-
che antes de que salga el grano..., ir evi-
tando, ir previniendo, ir haciendo traba-
jo sobre eso...” (Fragmento de Entrevis-
ta a Profesor de 4º Educación Primaria,
Ep.C2).

Aunque es verdad que no todo el pro-
fesorado de las escuelas interculturales
está verdaderamente implicado en el
reconocimiento de la diversidad cultural
como un capital educativo de primer
orden en su práctica educativa, es cierto
que a nivel conceptual y de pensamiento
pedagógico del profesorado, la diversi-
dad cultural está siendo progresivamente
considerada como un factor positivo pa-
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ra promover una educación de calidad en
sus centros educativos.

“No, al revés; yo, cada vez que he
hablado con ellos, los he visto muy re-
ceptivos, y en ningún momento. Vamos,
yo siempre lo pongo como ejemplo, por-
que no es muy normal, que todo el mun-
do sea receptivo.” (Fragmento de Entre-
vista a Profesora de Aula Temporal de
Adaptación Lingüística, Ep.C4)

En efecto, las competencias intercul-
turales no solamente tienen que ver con
el simple hecho de aceptar y reconocer la
importancia de la diversidad cultural,
también tienen una dimensión afectiva
de valores de cercanía y respeto hacia el
alumno inmigrante y sus familias, como
elemento clave en el establecimiento de
relaciones de confianza para que se pro-
mueva un clima de respeto e igualdad en
el centro educativo.

“...ellos ven que tú muestras cerca-
nía y respeto..., así como si tú te paras en
la calle y hablas con ellos.., porque de
alguna manera el prototipo que existe de
directora es que es una persona que pa-
rece que está sobre un podium, o que
está por encima..., entonces, claro, a mí
ese tema no me sirve, no soy así, así que
yo, desde que entro en el colegio, yo sé
que mi trabajo es servir a los demás,
pero sobre todo soy una persona. Y des-
de que entro al colegio me voy encon-
trando a madres, gitanas, judías, musul-
manas.., y de todos los colores, y me voy
parando con todos, oyendo sus proble-
mas, y queriendo escuchar las cosas que
me quieren contar...” (Fragmento de En-
trevista a Directora de Educación Prima-
ria, Ep.C2).

Dicho esto, nos gustaría apuntar aho-

ra algunas propuestas pedagógicas deri-
vadas precisamente de la necesidad de
mejorar la comunicación y la competen-
cia intercultural del profesorado, aten-
diendo a la necesidad de generar proce-
sos de reflexión sobre la cultura de la di-
versidad en la escuela:

a) Potenciar la autoestima de los
alumnos/as inmigrantes, ayudándoles a
desarrollar la confianza en su habilidad
para progresar en sus relaciones sociales
y emocionales con sus compañeros de
clase y el profesorado.

b) Facilitar a todo el alumnado de las
escuelas interculturales el desarrollo y
puesta en práctica de habilidades de co-
nocimiento y respeto a la diversidad cul-
tural existente en sus centros educativos.

c) Favorecer la interacción y la com-
prensión cultural y social de todos los
alumnos/as y sus familias, a través del
desarrollo de una perspectiva amplia de
educación en valores democráticos en el
marco de la sociedad en la que viven.

d) Proporcionar al alumnado inmi-
grante ayuda y comprensión para desa-
rrollar el conocimiento, las actitudes y
las habilidades necesarias para mantener,
siendo conscientes críticamente de su
identidad individual y cultural, sus raíces
culturales sin perder de vista la impor-
tancia de su integración plena en la so-
ciedad de acogida, a través del aprendi-
zaje crítico de referentes éticos, sociales
y emocionales que le permitan mejorar
sus expectativas educativas y sociales.

A la luz de estas propuestas, nos pa-
rece necesario indagar en un modelo
educativo intercultural e inclusivo que
englobe los aspectos positivos de los dis-
tintos enfoques que hemos estudiado en
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el presente trabajo. En este sentido, esta-
mos de acuerdo con Aguado (2003) y
Soriano (2008), en la necesidad de ir
construyendo un modelo inclusivo de
acción educativa para las escuelas inter-
culturales, y en términos generales, para
todas las escuelas sin ningún tipo de ex-
cepciones. Entre las principales caracte-
rísticas que pueden definir este modelo,
proponemos las siguientes:

1. El profesorado debe promover ac-
titudes democráticas y solidarias.

2. La comunidad educativa necesita
reflejar y legitimar la diversidad cultural,
lingüística y étnica existente en su con-
texto socioeducativo.

3. El curriculum y los materiales di-
dácticos deben presentarse desde dife-
rentes perspectivas culturales, sobre con-
ceptos, procedimientos y valores.

4. Tanto el profesorado como el
alumnado necesitan adquirir competen-
cias interculturales para la mejora de la
convivencia y la gestión positiva de los
conflictos interculturales.

5. Los equipos directivos pueden y
deben impulsar la participación activa de
todas las familias y agentes educativos
del contexto escolar.

6. La comunidad educativa requiere
de todos los apoyos sociales y escolares
disponibles para aprovechar educativa-
mente la diversidad cultural como una ri-
queza y no como un problema.

7. El docente debe convertirse en cre-
ador y recreador de materiales curricula-
res interculturales, formándose en estra-
tegias educativas interculturales inclusi-
vas y creativas, así como en destrezas
socioemocionales de afrontamiento de
los conflictos interculturales. 

Si pretendemos construir aulas y es-
cuelas interculturales, porque creemos
que es en sí mismo un propósito ineludi-
ble al que debe responder hoy en día la
vida de todos los centros educativos, es
imprescindible asumir la diversidad co-
mo algo positivo y enriquecedor para la
propia convivencia social y educativa
(Díaz-Aguado, 2002). Y es que, en defi-
nitiva, la diversidad es lo común y lo co-
mún es la diversidad, y aplicado a la edu-
cación, esto nos lleva a indagar más si
cabe en la riqueza de la humanidad y en
el necesario desarrollo de metodologías
y acciones educativas inclusivas e inter-
culturales.

Conclusiones finales

A lo largo de este trabajo, hemos des-
tacado que la interculturalidad se confi-
gura como una idea clave dentro del pen-
samiento profesional de los docentes.
Ahora bien, son varias y diferentes las
dimensiones que se incluyen en la cons-
trucción educativa de este concepto, ya
que existe una gran parte del profesora-
do que solamente orienta su pensamien-
to hacia el elemento cognitivo de la cul-
tura como vehículo realmente intercultu-
ral. Es decir, los estudios realizados con-
firman una tendencia a considerar como
única fuente de creación de actividades
interculturales el aprendizaje de aspectos
conceptuales de las diferentes culturas
de los alumnos/as de origen inmigrante,
algo que limita la potencialidad de la
interculturalidad (Leiva, 2007; Soriano,
2008).

Sin embargo, podemos afirmar que el
profesorado se encuentra comprometido
con que los principios de la intercultura-
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lidad impregne y forme parte necesaria-
mente de los principios educativos de la
escuela, y que las actividades que se
denominan interculturales son de mani-
fiesto interés para favorecer la integra-
ción plena del alumnado inmigrante en
la realidad educativa de sus centros edu-
cativos.

Además, se aprecia un cambio muy
significativo e interesante en relación al
concepto de interculturalidad, y es que el
profesorado se expresa positivamente al
entender que las actividades intercultura-
les tienen que dirigirse a toda la pobla-
ción escolar, esto es, no solamente al
alumnado inmigrante sino a todo el
alumnado. Esto, sin lugar a dudas, es una
idea fundamental que nos da una orien-
tación claramente favorable a considerar
la interculturalidad desde una dimensión
más abierta y comprometida con toda la
comunidad educativa. De hecho, existe
un alto grado de compromiso por parte
de los docentes en desarrollar acciones
educativas interculturales, aunque tam-
bién es cierto que muchos profesores nos
han informado que no siempre es real
este compromiso, o por lo menos, efecti-
vo en la práctica educativa cotidiana.

Es muy importante destacar que el
profesorado considere que la intercultu-
ralidad no es una modalidad especial de
educación para alumnos/as inmigrantes,
sino que va más allá, ya que se configu-
ra como una propuesta de acción educa-
tiva que ha de darse, no solamente en los
centros escolares donde hay alumnos/as
inmigrantes, sino en todos los centros
educativos. Esta idea es, a nuestro enten-
der, muy positiva al avanzar hacia una

idea educativa más amplia e inclusiva
del concepto de interculturalidad en la
escuela.

De manera más específica, hemos
destacado que el profesorado concibe la
educación intercultural como una refle-
xión profunda sobre la educación actual.
No obstante, hay que insistir que cada
vez son más los docentes quienes creen
que es una necesidad emergente en una
sociedad donde la diversidad cultural es
mayor cada día. Son muchos los profe-
sores quienes opinan que la intercultura-
lidad no solamente puede quedarse en el
aspecto reflexivo, sino que también tiene
que dar una respuesta adecuada y prácti-
ca a la realidad educativa. Así mismo, es
cierto que son pocos quienes valoran la
educación intercultural como una pro-
puesta crítica y transformadora en edu-
cación, lo que puede indicarnos que to-
davía la formación que reciben los do-
centes tiende más a los aspectos concep-
tuales y cognitivos, que a los reflexivos,
críticos y actitudinales.

En definitiva, podemos afirmar que
la educación intercultural está calando
en el pensamiento pedagógico de las
maestras y maestros, lo que nos aporta
nuevas luces y también fuerzas renova-
das para continuar en el camino de im-
pulsar la cultura de la diversidad, y para
que las escuelas se conviertan en verda-
deros espacios de vivencia y convivencia
intercultural. Sin lugar a dudas, solamen-
te un profesorado comprometido con la
educación intercultural es el que hará
realidad el deseo de educar para una con-
vivencia escolar pacífica, democrática y
solidaria en la diversidad cultural.
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Notas

1 Nos estamos refiriendo a la necesidad cada día más presente en nuestras aulas de dar la voz a nuestras alum-
nas y alumnos, así como a sus familias. La participación familiar y del alumnado, así como la innovación peda-
gógica son dos pilares fundamentales en la estrategia de la cultura de la diversidad.
2 En la actualidad, todos los estudios e investigaciones sobre educación intercultural vinculan el concepto de
cultura de la diversidad al desarrollo real y práctico de la educación intercultural. Sin embargo, nuestra pers-
pectiva va más allá, y es que siguiendo los postulados de López  (2006) y Santos Rego (2008), es la cultura de
la diversidad la que impregna de valores humanos positivos a la educación intercultural, y tiene en común los
principios de cooperación, respeto, confianza y legitimidad del otro como legítimo otro en su diferencia perso-
nal, social, cultural, física, sensorial, etc.
3 Sí es necesario mencionar que en el estudio se trabajó con una muestra de 41 profesores y profesoras que tra-
bajaban en centros educativos que tenían aprobados proyectos educativos en el marco del Plan Andaluz para la
Atención al Alumnado Inmigrante de 2001. Por tanto, eran y son profesores que trabajaban en centros que ins-
titucionalmente tenían planificado objetivos y fines de educación intercultural.
4 Según los datos publicados por la Unidad Estadística de la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía,
en el curso 2005/2006, los centros educativos andaluces acogían a un total de 62.325 escolares inmigrantes. El
curso 2006/2007 nos marca un incremento significativo respecto al curso 2005/2006, y es que las aulas anda-
luzas escolarizaban ya a un total de 74.720 alumnos de origen extranjero lo que supone un 13% respecto a los
datos del curso anterior. En este último curso del que disponemos datos oficiales (2006/2007), Málaga con-
centraba el mayor número de alumnos inmigrantes, acogiendo a 21.500 alumnos de otras nacionalidades, el
30%, seguida de Almería, con el 25%; Granada, con el 13%; Sevilla, con el 11%; Cádiz, con el 7%; Córdoba
y Huelva, con un 5% cada una; y Jaén, con un 4%. Un dato muy importante es que la escolarización de este
alumnado se realiza mayoritariamente en centros educativos públicos, el 96%,  y sólo el 4% es atendido en cen-
tros educativos de titularidad privada. En el caso de la provincia de Málaga, prácticamente la mitad del alum-
nado inmigrante es de origen europeo (de la Unión Europea, un 48,30 %), y se concentra en los centros edu-
cativos de municipios de la Costa del Sol (Marbella, Mijas, Fuengirola, Benalmádena, Torremolinos), mientras
que el alumnado de origen africano, sudamericano, asiático y de los países del Este Europeo se concentran en
la capital y en los municipios del Valle del Guadalhorce (Coín, Alhaurín de la Torre, Cártama), representando
un 51 %.
5 El trabajo de campo del estudio del que vamos a explicitar las principales conclusiones se desarrolló entre los
cursos 2004/2005 y 2005/2006. A lo largo del presente artículo haremos referencia a los datos y evidencias
empíricas, tanto de la dimensión cuantitativa del estudio, como de su dimensión cualitativa, constituida por cua-
tro estudios de casos en profundidad realizados a docentes de educación infantil y primaria de la provincia de
Málaga.
6 Estos cuatro centros educativos públicos de educación infantil y primaria de la provincia de Málaga son repre-
sentativos ya que están situados en distintas zonas geográficas donde existe una población inmigrante cada vez
más numerosa. Estamos refiriéndonos a la Costa del Sol y a Málaga capital. Además, en el curso 2005/2006
escolarizaban a un total de 963 de alumnos y alumnas, y casi el 40% del mismo era de origen inmigrante. Esto
nos da idea del contexto educativo de diversidad cultural en el que trabaja el profesorado de nuestra investiga-
ción, ya que en sus aulas, prácticamente la mitad del alumnado es de origen inmigrante.
7 Empleamos como instrumento un cuestionario, que trataba de recoger tanto ítems que giran en torno a la per-
cepción que tienen los docentes sobre el alumnado de origen inmigrante y la interculturalidad, como aquellos
aspectos relacionados con la convivencia en los centros educativos y los recursos y apoyos que tienen los
docentes para atender la diversidad cultural del alumnado. De manera más precisa, el cuestionario ofrecía 55
ítems agrupados en seis categorías temáticas: a) Datos generales, b) Opiniones sobre la percepción del alum-
nado inmigrante, c) Opiniones sobre la convivencia y los conflictos, d) Opiniones sobre interculturalidad,
e)Opiniones sobre los recursos y apoyos educativos de atención a la diversidad cultural, f) Opiniones sobre
otros aspectos (religión, lengua, cultura, formación intercultural del profesorado.
8 Para determinar el tamaño de la muestra que resultó de 62 docentes, establecimos un nivel de confianza del
95%, se estimó un margen de error del ± 4%. No se realizó un sistema de muestreo probabilístico y estratifi-
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cado al ser una población total bien delimitada: profesorado de Colegios de Educación Infantil y Primaria
(CEIP) adscrito a proyectos de educación intercultural. Finalmente, el profesorado participante ascendió a 41
profesores y profesoras, los cuales pertenecían a cuatro CEIPs de la provincia de Málaga. En el curso escolar
2005/2006, solamente esos cuatro centros desarrollaron proyectos educativos interculturales. En la actualidad,
en la provincia de Málaga hay 6.617 docentes trabajando en centros públicos de educación infantil y primaria.
Así mismo, según los datos ofrecidos por la Consejería de Educación (curso 2005/2006), un total de 253 pro-
fesores/as atendían las Aulas de Adaptación Lingüística (ATALs), lo que supone un incremento de 47 con res-
pecto al curso 2004/2005. Las ATALs, una iniciativa pionera para la integración del alumnado extranjero, son
programas de acogida y de enseñanza del español que garantizan la escolarización de los menores inmigrantes
permitiendo su incorporación a los ritmos y actividades de aprendizaje del nivel educativo correspondiente a
su edad. En el curso 2006/2007 eran ya 275 los docentes que trabajaban en estas aulas, lo cual supone un incre-
mento significativo respecto al curso anterior. Aproximadamente  unos 80 lo hacían en la provincia de Málaga
en ese curso escolar. Hay que señalar a este respecto que la muestra de nuestro estudio no incluía al conjunto
del profesorado ATAL, sino al profesorado que trabajaba en esos cuatro centros educativos, incluyendo a un
número limitado de este tipo de profesorado.
9 Las grandes categorías temáticas que han vertebrado los estudios de casos son las siguientes: a) aspectos per-
sonales y de desarrollo profesional, b) contexto educativo de diversidad cultural, c) percepción sobre el alum-
nado de origen inmigrante del centro escolar, d) convivencia y clima escolar, e) relaciones con las familias de
origen inmigrante, f) valoración sobre la perspectiva del profesorado acerca de la diversidad cultural de sus cen-
tros educativos, g) relaciones del centro educativo con las organizaciones y entidades sociales del entorno
social, h) formación en educación intercultural, i) valores educativos desde la perspectiva docente, j) concep-
ción y gestión del conflicto en contextos educativos interculturales. Para el análisis de los datos cualitativos
recogidos en los cuatro estudios de casos realizados, utilizamos el programa informático Nudist-Vivo 2.0. A
partir de la introducción de todas las informaciones de los estudios de casos en el formato requerido por este
software (entrevistas en profundidad, diario investigador, documentos de los centros educativos), hicimos una
codificación informática o categorización segmentada de textos en base a unidades temáticas.
10 a) Datos generales, b) Opiniones sobre la percepción del alumnado inmigrante, c) Opiniones sobre la con-
vivencia y los conflictos, d) Opiniones sobre interculturalidad, e)Opiniones sobre los recursos y apoyos educa-
tivos de atención a la diversidad cultural, f) Opiniones sobre otros aspectos (religión, lengua, cultura y  forma-
ción intercultural del profesorado).
11 Profesores/as del Departamento de Teoría e Historia de la Educación de la Universidad de Málaga, así como
por los investigadores/as del Grupo HUM-169, de la Junta de Andalucía, dirigidos por el Dr. Esteve Zarazaga.
12 A efectos de conocer mejor el contexto profesional de los docentes que trabajan en estos centros educativos,
es necesario mencionar que, en cada centro, existe un profesorado adscrito en régimen de comisión de servi-
cios a proyectos de educación intercultural (cada colegio tiene el suyo propio). Estos docentes, en los cuatro
CEIPs estudiados, son los que conforman el grupo –minoritario– que desarrollan las tareas de diseño, planifi-
cación y desarrollo del proyecto en todos sus aspectos (organizativos, metodológicos, de recursos, etc…). No
obstante, el resto de profesores/as (alrededor del 65 % en cada centro educativo) se incorporan al proyecto y su
participación se hace cada día más importante. Ni que decir tiene que cada proyecto es presentado a principio
del mes de Septiembre y es el Claustro de Profesores el que decide si se incorporan o no a ese proyecto; inme-
diatamente después, la Delegación Provincial de Educación de Málaga, y a instancias de la persona encargada
de coordinar el proyecto –generalmente el director/a–, da su visto bueno al proyecto.  Así mismo, es necesario
subrayar que la realidad de diversidad cultural en cada uno de estos centros es un hecho objetivo que va a más,
de hecho, dos de ellos presentan más de un 40 % de alumnado inmigrante, mientras que los otros dos se sitú-
an en torno al 30 %. 
13 Esto es un aspecto que ha sido confirmado en los estudios cualitativos de casos, y es que, no sólo el profe-
sorado en comisión de servicios y adscrito a proyectos de educación intercultural, está claramente comprome-
tido con el desarrollo de la interculturalidad. Estos docentes, así como el profesorado de aula ATAL, están dina-
mizando al resto de profesores y profesoras de sus respectivos centros, lo que está favoreciendo su actitud posi-
tiva hacia la educación intercultural. Además, estos colegios están elaborando propuestas prácticas que han
venido a estimular en la provincia de Málaga el interés por este tipo de proyectos pedagógicos. Ejemplo de ello
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es la publicación del libro del Dr. Julio Vera, titulado Propuestas y experiencias de Educación Intercultural
(2008), publicado por la Fundación Santa María (Madrid), donde se recogen algunas experiencias, actividades
y materiales interculturales que se desarrollan actualmente en estos centros educativos (Ver pp.151-165).          
14 Fragmento de Entrevista a Orientadora de Equipo de Orientación Educativa de Zona CAEP (Centros de

actuación educativa preferente), Eo, C1.
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